
« m S T O M A  Y  I J T E R A T U R A ”  F O R J O S E  D E  A ! .M A S  Y  O A i.B É N A »

El señor José de Armas, ei ilus
tre  crítiro de arte qlie es un maes
tro de la prosa y un sabio de las 
Je tras, ha reunido en. un yolúmen 
admirablemente editado, los_ estir 
dios que fué escribiendo en su 
apacible, retiro dé la  Villa y Corte 
durante estos dos años últimos, 
que él declara “ bien llenos de per 
sonales am arguras.”

“ Estos ensayos—dice el autor 
en un proemio admirable, donde 
campean, sin ponerse moños, la 
galanura y- clacisismo del lengua- 
je y una sólida erudición,—repre-

burlona y cruel, no dé un hele
no ilusorio, creado por lecturas 
de maniático durante la precaria 
y difícil existencia que llevan los 
estudiantes pobres de nuestros 
¿lías, en Alemania: no el extraño 
gesto de un loco, quien por leer 
a Luciano- en el original se cree 
el Antecristo omnipotente e im
placable, sino la acerada expre
sión de desprecio de aquellos pa
ganos de vedad del Renacimiento 
en los siglos XV y XVI. que apu- 
raiban todos los refinamientos de 
la  carne y agotaban todas las sa-

sentan una parte de mis medita- ^ facc iones del orgullo, que es- 
ciones” . . .  Aunque publicados ya cn b *an con la majestuosa elegan- 
■casi todos estos traba jos-algunos m  f e Timdides, admiraban,
en el DIARIO DE LA M A L A  
“ su texto aparece ahora con no
tables adiciones y enm iendas.. 

“ Historia y L iteratu ra,”  que

practicaban Jas penetrantes má
ximas de Maquiavelo y .contem
plaban la vida, desde las alturas 
'del poder eclesiástico y político, 
como un privilegio de los fuertfes,este es el título de la producción ue ios n  e n e ,

«o, w »  im- los inteligentes y ios nobles...”■en que nos ocupamos, hace lio- 
ñor a las letras nacionales.. Cons
ta este volumen, de doscientas ,se
tenta y nueve páginas. El señor 
de Armas discurre en ellas, con 
un dominio de1 pluma absoluto, 
acerca de Servet y de Montaigne, 
de Erasmo y de La Rochefon- prójimo, sino el egoísmo, base iu< 
eauld, de Sterne, Talleyrand, By- fame de las sociedades m odernas 
ron, Wagner, Poe, Napoleón, Dos- Con tan ta  hipocresía de humaiiH 
towiesky, Whilman, Chateau- dad y altruismo, la conmiseración 

briad, V íctor Hugo y Veuillot.,.. ha muerto en nuestros corazones.

Ante esto, escribe el señor de Ar
mas ¿qué pueden parecer las pa
radojas de Z a ra tu s trá ... V ’

Lo que hay que destruir, resu
me el maravilloso investigador, 
no es Ja caridad, ni el amor ai

El paralelo entre Nietziche y 
Sepúlveda—encumbrado conseje
ro y cronista éste último del em
perador Carlos V —puede repu

ntarse como una defitiva labor de 
investigación ideológica. El doc
tor Juan  Ginés de Sepúlveda, se
gún prueba, en este libro, con 
abundantes razones el señor de 
Armas, es el verdadero, precursor 
de Ñietzsche,. filósofo actualmen
te de moda. Sepúlveda es, en el 

¡ mundo, el prim er apóstol elocuen- 
■te, fanático y poderoso del Evan-j ftca del. ilustre') medico aragonés
geJio de la Desigualdad ; es el po
lemista que con mayor sutileza 
y sabiduría ha defendido la gue
rra  al débil, y su destrucción, cor 
trio la más “ ju s ta ”  y la  más “ san
ta ”  de las acciones humanas.... ”  

“ Sobre los labios de Sepúlve
da—dice con suprema elegancia 
el autor de “ Historia y Literatu- 

¡ ra—vagaba la sonrisa excéptica.

No hay que esperar al superhpur* 
bre de Ñietzsche- Su número eí, 
ya ¡legión.

“ En todas partes su platita fe* 
rrea pesa sobre el cuello de loa[ 
infelices y. de los débiles- Atenas 
fué pagana, pero Atenas es laj 
única entre las grandes ciudades! 
de la historia, que ha tenido ujiáj 
estatua consagrada a la Pie* 
dad.

El ensayo sobre, Servet—dondaj. 
se Estudia, la  personalidad filoso

es a su vez, uno de los. más be
llos cáptalos de “ Historia y Lite'' 
ra tu ra . . .  *”

¿Qué secta, puede redam arlo? 
“ Se equivocan todos esos—dice el 
señor de Armas—que levantan ’siu 
nombre como una bandera para 
lanzarla en los motines. Servét no 
aceptaba otra fuerza que la del



pensamiento, otra arma que U 
idea, otro triunfó que la ¿oi?vic- 
cióii.”  El liombre que p refirió jjl 
m artirio antes • de imponer, 2ai 
muerte a su adversario sólo será1 
honrado -y. comprendido verdade
ramente cuañHo la' paz universal 
y la fraternidad humana ¡dejen del 
ser sueños en7 la t ie r r a . , . .  ’

He aquí, en estas líneas' la sí ir* 
tesis filosófica de la 'nijeyiji. pro
ducción de Justo de Lara.

Palpita enjillí), como impimuift 
causada en su. ánimo por 
tu ra  de -las obras maestras. Ja. d % 
Idrosa decepción sobre el prógre* 
so -moral, de la especie humana, 
producida casi siempre por las 
realidades de la historia.'.. . ¡ .
: El mundo ¿será siempre así'? 

Probablemente. i,;<
"Pero, termina el a u to r—auij^ 

que el cuadro de la desenfrenada 
barbarie de-nuestros días no sea i i  
más ¿propósito para inspirar en 
las huenas almas una fe inque
brantable en destinos mejores d« 
la humanidad, ‘'tingarnos 'la f im ’á 
resolución de m antener ¡nuestrgft 
■más ¡nobles Convicciones y  de coúr 
fiar hasta, la. hora última en él 
■triunfo definitivo de<la razón y  
de la  .justic ia .. ,  ”  -- ■■■■ h

Lleguen hasta el señar! de Ai 
mas, n u estras ' entusiastas' felicita." 
c iones.. .

La industria del lib ro -'^H isfo '1 
ría y 'L ite ra tu ra ”  lo p ru eb a -h a  
progresado mucho entre nosotros. 
La obra del señor de. Armáis, .edi
tad a  por el señor Montero, e i mí 
presa en los talleres de'"Sardinas, 
puede ser parangonada con lo? 
mejores traba jos de ‘ ‘ Renaeimien^ 
to. Ni en Madrid, ni en París es 
posible m ejorar esta “ presenta
ción.”  El señor Jesús Montero, 
que ha iniciado una “ Biblioteca 
de Autores Cubanos,”  de la cual 
“ Historia y L ite ra tu ra”  eti el *&*« 
ir un do volumen merece una efe".* 
tiva cooperación. El está téfrli* 
zando, con la modestia y la cons" 
ta'ncia de los que, 'al fin, 'triun* 
fan, una labor inaprécia.J)lé; do 
•cultura. . '. • ■ . ■

L. Frau MARSAL.1


